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           ¿Estás solo en la pareja y en el matrimonio?
¿Solo en la vejez?
¡Vivir en la unidad!

Tú no estás solo.
DIOS está contigo
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«Hijo mío, sé noble y bueno. 
Mira conscientemente hacia adentro y 
pregúntame 
a Mí, al Señor y Dios, en todas las cosas. 
Mira, según tu consciencia 
quiero darte respuesta, 
pues Yo lo Soy todo en todo. 
¡Reconócelo!»

(de: Palabras del Padre también para ti, pág. 33)

          

Prólogo


Gabriele nos conoce a nosotros los hombres, sabe de nuestra forma de pensar y vivir, así como de nuestras necesidades – y ella lo ve todo más profundamente. Ella ve como el ser humano está atrapado en ilusiones e ideas, en deseos y añoranza de amor, felicidad y sentirse acogido, que siempre le llevan al callejón sin salida de la decepción, soledad y amargura. Ella escribió este libro para que podamos encontrar la salida de este dilema casi interminable.

El corazón amoroso de Gabriele late, sin embargo, no sólo por sus hermanos y hermanas, los seres humanos, sino también por los animales mutilados que precisamente en nuestro tiempo tienen que sufrir de forma indecible. En el marco de la Fundación Gabriele, ella intercede de forma incansable en favor de que se ofrezca a los animales un espacio vital en el que puedan vivir libres de miedo y, de acuerdo con su especie, pacíficamente. 

Dado que las actividades de la Fundación Gabriele en favor de la naturaleza y de los animales están unidas al empleo de considerables medios financieros, una parte del producto de la venta de este libro será dedicada a esta finalidad.

Editorial DAS WORT 






La añoranza de amor, felicidad y sentirse acogidos 
que tienen todos los seres humanos


Los cristianos rezan en el Padrenuestro: «Padre Nuestro, que estás en el cielo, santificado es tu nombre, venga a nosotros tu reino, hágase tu voluntad». Rezamos, por tanto, a nuestro Padre eterno. Aunque también personas de otras culturas rezan a Dios, el Eterno, con otros nombres como «Jehová», «Alá» o «Gran Espíritu universal», no obstante, siempre se refieren al Uno, al Eterno. Todas las personas que rezan tratan al Eterno de «tú». ¿Por qué? Porque todos los hombres son hijos del Uno universal, hijos e hijas del Padre eterno. Los hombres de todas las culturas están unidos en el Eterno como una gran familia humana y entre ellos son, por lo tanto, hermanos y hermanas. En esta consciencia de que todos los hombres tienen un solo Padre, Dios Padre, y que por ello son también hermanos espirituales, me permito tratar a los lectores de este libro de tú: Tú no estás solo, Dios está contigo.

Muchos, muchísimos seres humanos –por no decir: todos– están directa o indirectamente buscando amor, felicidad, acogimiento y hogar. Muchos buscan durante toda su vida, y se dan cuenta, a más tardar en la vejez, que no han encontrado el amor, la felicidad, el hogar ni el sentirse acogidos.

Esto hace que más de una persona se sienta triste y a menudo infeliz. Justamente la persona mayor se siente sola, confrontada con un futuro incierto y lleno de fluctuaciones. La experiencia de muchos años de vida le ha mostrado: En ningún lugar de este mundo hay seguridad, amor duradero, ni felicidad permanente.

Hacia donde uno se dirija para encontrar amor y felicidad, en todas partes uno se encuentra con personas que por su parte andan en busca de la felicidad. Y una y otra vez se encuentra a personas ocupadas y llenas de esperanza que tratan de obtener la felicidad por la fuerza, empleando para ello toda clase de medios y trucos.

En todas las épocas podemos descubrir todavía hoy huellas de hombres que querían conquistar amor, felicidad, dinero, posesiones y una patria. Por ejemplo, muchas murallas antiguas, castillos, iglesias y catedrales dan testimonio de personas que eran de la opinión de que por medio de crueldad, engaño, intriga, guerra, asesinato y conquista podían lograr riqueza y posesiones, para con ello construir su felicidad.

En todos los ámbitos culturales y en todos los tiempos ha habido entonces personas que han intentado por diversos medios hacerse de amor y felicidad. Bajo ciertas circunstancias el uno o el otro lograron atrapar una pequeña ramita de bienestar y felicidad. Pero tarde o temprano todos ellos fracasaron en ese efímero querer volar a gran altura. A más tardar en el lecho de muerte, también los bolsillos de su última mortaja estaban vacíos. Y como en medio de la caza de la felicidad los días terrenales se pasaron volando ruidosamente, como un rayo, en muchos casos su alma no pudo llevarse al otro mundo ninguna riqueza interna, y con ello ni un destello de verdadera felicidad.

Por esta razón trataré aquí de aclarar estos hechos varias veces y desde diversas facetas. ¿Por qué? Para dar así al lector la posibilidad de reconocerse en uno o en otro aspecto, a fin de que alcance claridad sobre sí mismo y pueda sacar de ello una conclusión para su vida. Esto le ayudará también a comprender mejor a sus semejantes, quienes de igual modo caminan por los hollados senderos de los errores humanos, pasando de una esperanza a la otra.

Así es como más de algún anciano, que en sus años mozos estuvo constantemente en actitud de conquista para lograr su felicidad, mira ahora hacia atrás y ve como sus añoranzas y los deseos que se le cumplieron por breve tiempo ahora se han desvanecido. Si el anciano en su largo y cambiante paso por la vida terrenal logró extraer una gota proveniente del manantial de la sabiduría divina, entonces puede reconocer que la búsqueda y la esperanza en lo externo no fue otra cosa que tiempo perdido. 

Cada edad dibuja sus deseos de vida en imágenes. También el anciano experimentado, que ahora hace balance de su vida, tenía deseos o imágenes de vida en los cuales se dibujaban toda clase de situaciones, objetos  y figuras que «aspiraban a la felicidad». Ahora tiene que llegar a la conclusión de que a la larga ninguna persona puede dar a otra lo que ésta ha buscado toda su vida.

Ahora, en la edad avanzada, al anciano se le revela cuán perecederos son los valores materiales externos. Desde esta perspectiva él observa muchas cosas con otros ojos. Una iglesia antigua y medio destruida le había impresionado en el pasado. Sus muros agrietados se alzaban por sobre la montaña mostrando su antigua suntuosidad y su antiguo esplendor. Era para él como si los ruinosos muros fueran mantenidos unidos, animados por el deseo y el lema de los constructores de la iglesia: «Ser rico es la felicidad de todo el mundo». Sin embargo, al final también aquel monumento de dignidad eclesial se desmoronó convirtiéndose en una ruina.

El juicioso anciano puede captar entonces claramente: Ni siquiera la catedral de sello eclesial restaurada nuevamente, ricamente adornada con muchos objetos preciosos que el mundo ofrece, como oro, piedras preciosas, mosaicos valiosos y mucho más, puede dar al hombre en última instancia aquello que exige su corazón: amor, felicidad, hogar, acogimiento y seguridad.

«¿Por qué visitan todavía tantos creyentes los diversos sitios de peregrinación y los lugares de romería?», se pregunta el anciano. «¿Lo hacen quizás en la creencia de que esto le dará sentido a su vida o tal vez les acercará a Dios? ¿O tal vez con la piadosa esperanza de que en ese “sagrado lugar“ podría caer en su corazón un pequeño destello de la bienaventuranza celestial, o lo que es igual, de la felicidad sobrenatural?» Y él se da a sí mismo la respuesta: «A pesar de todas las reliquias, de todo el incienso, de las canciones, del repicar de campanas y del brillo de las velas, estos lugares no pueden ofrecer a los hombres aquello que constituye su añoranza».






La íntima vida de a dos del hombre y la mujer – 
¿la felicidad permanente?


El niño pequeño en brazos de la madre: una imagen del acogimiento. Y, sin embargo: La madre que estrecha a su hijo en sus brazos tan sólo puede darle por corto tiempo las caricias y el sentimiento de calidez, de acogimiento y de hogar. Más tarde, cuando se haga adulto, cuando haya aprendido una profesión y gane por sí mismo su sustento, también este hombre joven piensa en formar una familia y en crear su «nido». Al hacerse adulto, la primera vaga y difusa añoranza de amor, felicidad, acogimiento y el lugar donde uno pertenece, donde puede quedarse y sentirse en casa, van tomando forma y configuración concreta. La vida íntima de a dos se perfila como meta de los deseos. 

Las imágenes del mundo de deseos e ilusiones empiezan a emitir, los ojos buscan paseando su mirada por todas partes, la esperanza, las expectativas quieren encontrar un eco.

De repente, como si fuera una iluminación, tú la ves a ella, o tú le ves a él, y es como si hubieras «llegado» allí donde podrás sentirte acogido: Te has enamorado. Tú, la mujer, piensas ahora que el hombre que te estrecha en sus brazos y al cual pertenece tu corazón te dará la seguridad y el acogimiento que has esperado y deseado. Tú le das en retribución la flor de tu juventud. Juntos formáis vuestro nido, el hogar, que para vosotros es el sentirse en casa. Ahora sois dos personas «unidas en el amor». – ¿Por cuánto tiempo?

El amor, que comenzó con una gran latir del corazón, dura sólo un tiempo limitado. Si ambos cuerpos se han agotado en el «amor», en la mayoría de los casos se produce después insatisfacción y paulatinamente un cierto vacío. La dichosa embriaguez del «amor» se ha desvanecido y con ella la ilusión y el dulce sueño de haberlo encontrado. Pues bien, esta vez fue lamentablemente un error –el compañero erróneo, la compañera errónea. Este reconocimiento del error enfría el ánimo y la ola del desencanto hace subir de nuevo a la superficie la postura anterior, y así empieza de nuevo la búsqueda de amor, felicidad, acogimiento y seguridad, esta vez, sin embargo, más rica que antes en experiencias y decepciones.

De nuevo comienza la búsqueda. El camino conduce a conocidos y amigos, a compañeros y compañeras de trabajo; nos guía a través de la pasarela de la vida cotidiana hacia un fin de semana «pleno de aventuras», y a las vacaciones. ¿Dónde está el gran amor? Se busca con la mirada, pues uno se siente solo y, a pesar de todo, rechazado por los halagos de las ofertas y oportunidades que se suceden rápidamente una tras otra. Y si un encuentro despierta por poco tiempo un rayo de esperanza de que sí se ha llegado a la meta – observado más de cerca este arrebato se muestra como algo nostálgico, puesto que uno recuerda: Así ya empezó una vez; ya lo viví de modo semejante. La decepción de entonces, que se ha transformado en experiencia, emite sus señales: «Esto que veo y siento ahora ya lo viví y dejé tras de mí. Es un engaño». 

Pero a pesar del incremento de experiencias, la búsqueda sigue. Irritado y frustrado por cada encuentro anterior, porque estos han vuelto a despertar lo pasado: relaciones que se convirtieron en ataduras, que no eran estables, lazos que en algún momento volvieron a romperse, a uno le queda de todas maneras una gotita de esperanza de que tal vez sí que podría venir él o ella, aquel o aquella que podría hacer que la vida fuera más rica. La esperanza de que algún día se pueda establecer una relación duradera e inalterable de dicha común con una pareja, es, después de todo, una de las imágenes de deseos más obstinadas que se tienen, que incluso puede sobrevivir a muchas decepciones. 

Apenas la frustración amenaza de forma persistente con tapar la disposición del ánimo de vivir, una persona muy especial se nos cruza en nuestro camino de vida, la cual en muchos aspectos corresponde a nuestra imagen de deseos. ¡Esta vez si que es algo totalmente especial! ¡Por fin una persona que es totalmente distinta a los demás! Él tiene aquellos rasgos que halagan, que muestran ternura y amor. «Esa mujer» –así piensa el que busca– «es graciosa, encantadora, tiene rasgos de carácter amorosos, es sociable, y es la que más se acerca a mis deseos y forma de pensar». La que busca opina: «Ese hombre, un tipo varonil, cuyos rasgos faciales son bien proporcionados, cuya sonrisa es simpática y su profesión muy prometedora, éste podría ser el amor duradero». 

Una vez más tiene que sufrirlo la flor de una margarita, cuya corona de pétalos va disminuyendo con cada pregunta: «¿Ella, me quiere? ¿Él, me quiere?» El último petalito blanco que queda, dice: ¡Ella / él sí me quiere! 

Entonces vuelan los corazones para juntarse. «Amor» a primera, o a segunda vista. ¡Esta vez es él, es ella, con toda seguridad el adecuado, la adecuada! El hombre / la mujer para toda la vida. Si fue a primera o a segunda vista, eso ya no tiene importancia, pues ya se ha tomado la decisión: «Estamos hechos el uno para el otro».

Tan sólo la motivación de cómo o por qué uno ha conocido al otro podría ser una explicación muy eficaz, sobre todo cuando uno se hace consciente de sus propios deseos y de los atributos del otro por los que «se siente atraído».

¿Qué puede ser lo decisivo para que se produzca semejante efervescencia de sentimientos? ¿Es una decisión tomada más que nada sólo con la cabeza? ¿Es mi entendimiento el que determina la graduación de la escala de valores de lo que deseo? ¿Se trata de «cosas del corazón», lo que en la mayoría de los casos se denomina enamoramiento? ¿O es tal vez la sexualidad reprimida la que por falta de posibilidades conduce al sentimentalismo? ¿O vanidad? ¿Me quiero sobrevalorar a costa del otro, adornarme con él atándolo a mí con un «amoroso» pegamento, que es lo mismo que «atarlo con una cintita», cual si fuera un regalo? ¿O permito incluso que la pareja viva a través de mí? En este caso habría que preguntarse: ¿Con qué tendrá que «pagarme» después mi pareja el haberme subordinado? ¿O es que lo decisivo son motivos basados en la comodidad? ¿Debería ser el uno útil y provechoso para el otro? ¿O está en juego el miedo de no poder encontrar ya un marido? Esto es todo lo que después de un detenido análisis se puede encontrar en el paquete que se ha atado con la cuerda de la palabra «amor».

Igual sea el contenido que el paquete nos muestra, en muchos casos el momento en que uno despierta del sueño llega demasiado tarde, lo que lo constata la elevada cuota de separaciones matrimoniales de este mundo. A este desgaste en el matrimonio pertenecen también el dolor y la aflicción como un componente fijo, puesto que en la mayoría de los casos es uno de los dos el que sale perdiendo. 

Los muchos componentes que el uno guarda como secreto ante el otro conducen incluso con frecuencia al altar, para allí prometerse felicidad eterna. En la iglesia, delante del sacerdote y del altar, ambos depositan la promesa de su amor: «hasta que la muerte nos separe». Hacia afuera, dos anillos son los que demuestran la promesa

¿Cuánto tiempo dura la «santa» unión matrimonial? ¿Semanas? ¿Meses? ¿O años? La primera pelea lleva tal vez consigo la reconciliación, la que se manifiesta en la cama matrimonial, hasta que las peleas aumentan y se vuelven más violentas, en las cuales cada uno insiste en su derecho – el «derecho» de que su mundo de deseos sea satisfecho. Después de esto no pasa mucho tiempo y el derecho ya no se detiene en la cama matrimonial y se mantiene una mutua actitud hostil. La esperanza ha sido engañada, la confianza se ha quebrantado – se está ante un daño irreparable. El otro simplemente no ha querido hacerle feliz a uno. Por una parte la sensible pérdida de los sueños, la apariencia y la ilusión, y por otra parte la realidad ha vencido sobre la promesa de unión matrimonial ante el altar.

Las desarmonías puestas al descubierto y las incompatibilidades aumentan hasta convertirse en contrariedades. Con el tiempo las tensiones entre los cónyuges llegan a ser insoportables. Una reconciliación ya no es posible desde hace mucho tiempo. Han ocurrido muchas cosas, es mucho lo que uno ha reprochado al otro. El respeto mutuo hace mucho que se ha perdido. Cada uno ha humillado tanto al otro que, y de esto ambos están convencidos, ya no es posible seguir juntos. 

Por ello, a pesar de vivir en la vivienda común, cada uno sigue su camino. O se vive separado. O se divorcian. 

Sin embargo, de la antigua raíz llamada «añoranza» brota muy pronto un nuevo retoño. Una vez más empieza el antiguo juego. Una vez más se deja vagabundear la mirada para buscar el «gran amor». Hasta que éste se haya encontrado, basta con un «amor» pasajero como consuelo y relajación. O bien uno se descarga en el «corazón» del próximo «amor», o se va en seguida ante el juez que emite el fallo sobre el divorcio, quien muchas veces tiene que actuar de árbitro, sobre todo cuando se trata de la repartición del patrimonio conyugal, lo que prueba: No hay amor a cualquier precio.

La búsqueda prosigue ¿Dónde esta «él»? ¿Dónde está «ella»? ¿Dónde está la maravillosa estrella que me cumplirá mis deseos?

Querido lector, si uno piensa con sinceridad, ¿no es que todos los seres humanos –unos más, otros menos– están buscando amor, felicidad y sentirse acogidos? De alguna manera uno se quiere sentir acogido, más que nada por una persona. Uno quiere sentirse aceptado y tener la sensación de al fin «haber llegado», el haber logrado sentirse acogido; el amor del uno al otro se asocia al sentimiento de hogar y terruño.

Si una persona escucha hablar de amor, felicidad y acogimiento, ella relaciona automáticamente estos aspectos de unidad con otras personas; el hombre en la mayoría de los casos con la mujer y la mujer como es de costumbre con el hombre. Se cree que la felicidad contiene el nido, simbolizado a través de la comunidad en casa, en la vivienda, en la habitación: Pensemos solamente en el antiguo refrán: El hogar, dicha sin par. 

Muchos son de la opinión de que a la naturaleza humana pertenece el hecho de que «el ser humano no debería estar sólo». Por ello muchos aspiran a formar parejas o a tener amistades íntimas, o se tiene el deseo de formar una familia. 

Más de algún lector puede que objete que sí hay también «buenos matrimonios». Los hay pocos, muy pocos. ¿Por qué? Porque justamente en esta Tierra el «amor» casi siempre se refiere a una persona y a lo personal. El intercambio tiene lugar de ser humano a ser humano. No es el encuentro en Dios. 

El matrimonio que Dios quiere es el vínculo en una profunda unidad de a dos. Los esposos se encuentran unidos en Dios. Ambos se sienten unidos de corazón, y cada uno de los dos ha alcanzado en su interior a Dios, el amor y la unidad. Esa profunda unión en Dios la personifican también en su vida comunitaria en el matrimonio y en la familia, y se prestan ayuda mutua en el cumplimiento diario de sus tareas a favor del prójimo, del bien común, lo que significa: Bienestar para todos en pensamientos, palabras y en un hacer todo en la voluntad de Dios.






¿Los solteros y los hombres de poder 
no buscan felicidad, amor y acogimiento?


¿Cómo es con los «solteros» que hoy en día se vanaglorian de poder vivir «sin pareja»? Sólo de forma aislada medita uno que otro en torno a sí mismo en actitud de ascetismo comunicativo, apático y aletargado, malhumorado y egocéntrico – claro, si quiere comportarse ¡como un verdadero soltero! Quien sigue las huellas de otros solteros y pregunta si realmente están solos, sin que tengan amistades estrechas, tiene que constatar una y otra vez que muchos son solamente «solitarios» egoístas que, sin atadura ni responsabilidad respecto a otros, disfrutan a gusto y ganas –de manera natural, pero en cambio a veces desenfrenadamente, sin dejarse afectar por remordimientos de conciencia– de aquello que otros hacen de manera oficial en el matrimonio, la pareja o la amistad íntima. Así, más de un soltero es del parecer de que puede tomar todas las cosas de modo más ligero, por ejemplo, precisamente a aquél o a aquella que le cae en ese momento en el «regazo». Por eso puede decirse en última instancia que muchos solteros están igualmente buscando amor, felicidad y acogimiento, incluso cuando piensan que no tienen que tomar el «amor» demasiado en serio.

Mirándolo bien, en realidad todas las personas están realmente en busca de algo. Lamentablemente los más no saben qué es lo que en verdad están buscando.

Ante una declaración de validez tan general, de que en el fondo el ser humano busca amor, felicidad y acogimiento, calor humano, lo que puede expresarse también como «relación», más de alguno pondrá objeciones, fundamentándolas con el que no todo el mundo busca «amor». Muchos sienten ansias de poder; quieren poder, dinero y prestigio. Para ellos el amor, la felicidad y el acogimiento son algo secundario. Lo primordial es la «actitud egocéntrica de vivir». No obstante, viendo todo más de cerca se llega a constatar que ambiciosos de este tipo rara vez están solos. Ellos tienen sus «ligues», sus relaciones cambiantes que se buscan a escondidas para disfrutar y gozar por completo de lo que el cuerpo exige, el «amor» corporal. Esta clase de amoríos cambiantes, lo que también se califica como «en la variedad está el gusto», permanece en muchos casos en secreto, a no ser que el atractivo corporal constituya un «interés tan fuerte» que la «relación» se haga entonces legal.

Uno se casa ahora no siempre sólo ante el registro civil, tal vez también ante un sacerdote, quien, como se ha dicho, exige de los novios el juramento, la promesa de mantener la fidelidad hasta que la muerte los separe. El poder sacerdotal efectúa este ritual, aunque tenga a menudo conocimiento de que ambos prometidos tienen ya en el bolsillo un «contrato matrimonial» bien elaborado y legitimado para el caso de que haya que llegar a la separación, es decir, al divorcio, antes de que la muerte los separe. Entre estos matrimonios de contrato el divorcio «antes de que la muerte los separe» funciona más fácilmente. Antes del matrimonio ya se habían ocupado del divorcio y de la distribución de bienes.

 

En cualquier caso la vida sigue adelante como hasta entonces. Puede que hace tiempo ya se haya encendido una nueva pasión en el «corazón» del divorciado, lo que entre otras cosas condujo al divorcio, o bien continúa la búsqueda –aún cuando alguno es de la opinión de que su verdadera pareja es sólo el poder, el dinero y el prestigio. Sin embargo, todos los que pregonan en voz alta que su vida de «pareja» se compone de poder, dinero y prestigio, tienen a pesar de todo en su equipaje de viaje –a menudo sin que lo quieran reconocer– el deseo de amor, felicidad y acogimiento, a pesar de su afirmación de que su modelo de felicidad está asentado únicamente en el plano material.

Con la palabra «equipaje de viaje» quiero señalar el hecho de que cada uno de nosotros es un peregrino que visita la Tierra sólo por un tiempo limitado, pues ninguna persona se libera de tener que yacer algún día para quitarse la ropa de caminante, el cuerpo. El que si junto con esto el peregrino deja también su equipaje de viaje, eso está escrito literalmente al otro lado de la vida, el lado que el hombre no ve, pero que podría sondear si examina concienzudamente su vida terrenal, sus sentimientos, sensaciones, su forma de pensar, hablar y actuar, para lograr claridad sobre los contenidos que éstos tienen. Quien no hace esto, no se conoce, tampoco más allá de la muerte, cuando el alma se encuentre en el camino hacia los mundos sutiles, hacia aquel planeta que atrae al alma porque ha registrado lo que el hombre de entonces introdujo en su interior y que ahora trae consigo el cuerpo de matera sutil. Pues el principio cósmico, que también es válido en la Tierra entre nosotros los hombres, dice: lo igual atrae a lo igual.

La búsqueda de amor, felicidad, acogimiento, hogar y seguridad dura entre la mayoría de las personas toda la vida. A pesar de muchos encuentros, «relaciones» y amoríos, a pesar de algunos contratos matrimoniales, más de alguno tendrá que reconocer, a más tardar en la vejez: no he llegado a puerto; estoy solo o incluso abandonado.





OEBPS/images/cover.jpg
;Estéds solo 4
en la pareja

y en el matrimonio?
iSolo en la vejez?

iVivir en la unidad!

T no estas solo.
DIOS estd contigo





OEBPS/images/img_02000001.jpg
@rial Ga%
La Palabra





